sraelíes y palestinos lloran, rezan y se perdonan en senda de reconciliación

Latrún (Israel), 16 ago (EFE).- Israelíes y palestinos han compartido durante tres días comida, cama, experiencias e incluso rezos, en el proyecto "Camino hacia la Sulha", que rescata antiguas tradiciones reconciliadoras de Oriente Medio en busca de la paz.

"La Sulha es el método tradicional autóctono de mediación que emplean los beduinos en el desierto. La única solución a un conflicto pasa por respetar al otro, derretir la ignorancia y reconstruir la confianza", explicó a Efe Gabriel Meyer, promotor de la iniciativa.

El escenario elegido para esta peculiar reconciliación entre rabinos y jeques, profesores y granjeros, obreros y maestros, mujeres, adolescentes y niños fue el monasterio de Latrún, situado a 20 kilómetros de Jerusalén y erigido sobre las ruinas de un castillo templario de finales del siglo XII.

El primer encuentro de esta plataforma se organizó en la Galilea en 2001, apenas agrupó a 150 personas, pero con los años ha cobrado predicamento pese al sangriento conflicto israelo-palestino y las dificultades de acceso de la población palestina a Israel.

Los organizadores estiman que más de 5.000 personas, entre israelíes, palestinos, jordanos y de otras nacionalidades, han tomado parte en la "Sulha", que concluye hoy una frenética actividad con el sólo objetivo de "estrechar la senda de la coexistencia".

"Unos 300 palestinos de Cisjordania han podido obtener los permisos de las autoridades israelíes para participar en este acto y estamos a la espera de que vengan los jordanos", refirió Guili Buium, portavoz del proyecto.

Tiendas de campaña y carpas beduinas acogen las distintas actividades de la "Sulha", entre las que se encuentran talleres y rituales multi-confesionales, programas de mediación de conflictos o los denominados "círculos de escuchar", donde por separado, mujeres, adolescentes y hombres comparten su visión del conflicto.

Meyer insiste en que estos círculos donde se sientan israelíes y palestinos son una oportunidad para "escuchar profundamente al otro, hablar en primera persona, nunca en plural y así poder comprender lo que realmente la otra parte quiere transmitir".

En una de las carpas más visitadas, un miembro del parlamento tibetano y representante del Dalai Lama; el jeque Farah Guy de Senegal; el rabino Menajem Fruman del asentamiento judío de Tekoa; una monja y otro religioso judío compartieron su visión acerca del "perdón" y la "reconciliación".

Pero quizá lo más significativo, además de sus palabras, fue que todos estos clérigos se tocan, ríen, comparten enseñanzas e incluso confiesan haber dormido juntos y "no pedir perdón a Dios por ello".

En otra tienda, mujeres israelíes y palestinas, estas últimas con la cabeza cubierta con el pañuelo tradicional islámico, se abrazan y lloran con sus hijos correteando a su lado.

"Separamos a las mujeres de los hombres para que se cree una atmósfera de 'zona libre' de las miradas de los maridos", explica una de las organizadoras.

El "Círculo de Padres", que integra a familiares israelíes y palestinos que han perdido a un ser querido en el conflicto que los enfrenta, o los "Combatientes por la Paz" de ambos bandos, que dejaron atrás sus armas para estrecharse las manos y dialogar, son algunas de las organizaciones invitadas al evento.

En el interior del monasterio se viven momentos de verdadera emoción cuando se proyectan películas y documentales como "Punto de Encuentro", de la directora israelí Ronit Avni y que recientemente fue difundida por la cadena de televisión "Al-Arabiya".

El palestino Ali Awadd, uno de sus protagonistas, que perdió a un hermano, reveló que tras la proyección de la película el líder de las "Brigadas de los Mártires de Al-Aksa" en Jenín, Zacarías Zubeidi, le telefoneó para interesarse por los programas que desarrolla el "Círculo de Padres", del que es miembro.

"Debemos ser nosotros los que cambiemos la situación y no dejarnos guiar por ella. Como palestino mi fin último debe ser la paz aunque el entorno no me sea favorable", comenta ante un concurrido público.

"La idea es ver cómo podemos plantar semillas y crear una especie de alquimia para que todos juntos podamos coexistir en un mismo espacio", concluye Meyer, nacido en Buenos Aires e hijo del fallecido rabino Marshall Meyer, guía espiritual del Movimiento Conservador (una de las tres corrientes del judaísmo junto a la ortodoxa y la reformista) en Argentina. EFE
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